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“...El valle en que está asentada esta villa, como igualmente Peña-roya y Espiel, es
uno de los más ricos en minerales que se encuentran en Sierra Morena. Cíñelo al S.
la  cadena central  y  al  N el  estrivo (sic)  que  separa las  aguas de Cuzna y del
Guadiato, cuyas montañas están formadas por lo común de esquistos arcillosos.
Los  cerros  céntricos  más  notables,  en  cuya  composición  abunda  la  caliza
compacta, son la sierra llama de Palacios, el cerro de Belméz y señaladamene el
que se eleva frente de Espiel en que estuvo situado el castillo. Cruzan las montañas
de este valle filones de hierro, cobre y galenas argentíferas; pero lo que llama en él
la atención especialmente es un gran depósito de carbón mineral perteneciente á la
formación del Zechstein, y areniscas abigarradas, que se extiende como unas diez
leguas desde cerca de Obejo hasta caso Fuente-abejuna. De los ensayos que se han
hecho de varias  capas resulta,  hacer  menos ceniza el  carbon que se encuentra
cerca de Espiel, y más gradualmente el de Peñarroya y Belméz...” 
Ramírez y Las Casas-Deza, L. Mª: Corografía histórico-estadística de la provincia y obispado de Córdoba,
Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba, 1986, p. 57.
 Paisaje minero del Alto Guadiato (Córdoba)
    Demarcación Paisajística: 23 Sierra Morena de Córdoba. 
 Correspondencias con el Mapa de Paisajes de Andalucía (CMA 2005):
     Áreas: C3-Campiñas de llanuras interiores.  
 Ámbito/s: 76–Alto Guadiato; 77-Campiñas de Peñarroya. 
En la panorámica de la localidad de Peñarrolla - Pueblo Nuevo puede observarse el contraste entre las instalaciones obsoletas que parmanecen 
testimoniando la actividad desarrolla durante el siglo XIX y la primera mitad del XX y un caserío relativamente nuevo, en su mayoría, conformado por la 
vivienda unifamiliar de una población vinculada antaño a la minería.    
Las chimeneas de los antiguos inmuebles mineros en Peñarrolla – Pueblo Nuevo se presentan en el actual paisaje como unos de los elementos más 
característicos del lugar. Nuevas instalaciones junto a grandes depósitos de carbón y actividad minera en Santa Bárbara. 
El aprovechamiento de los recursos minerales en Sierra Morena viene desarrollándose desde la Prehistoria, 
como evidencian las marcas de minería y los megalitos de época simultánea existentes en este territorio. 
Testimonio de ello, son el grupo dolménico de Sierra Palacios que, en torno a Bélmez, está vinculado a 
afloramientos de cobre superficiales, u otros posteriores de la Edad del Hierro como los de Mina La 
Pastora. Durante la época romana, se ha constatado la extracción del plomo argentífero en los alrededores 
de la Mina La Loba, en Fuente Obejuna, mientras parece que durante la Edad Media esta actividad 
experimentó un declive considerable coincidiendo con el alza de la producción agroganadera y la 
potenciación del corredor del Guadiato como línea estratégica entre Extremadura y el valle del Guadalquivir, 
una función que amplió de la fortaleza de Belmez bajo la Orden de Calatrava. Si bien, el carácter 
plenamente industrial conservado en este entorno está estrechamente relacionado a la minería desarrollada 
durante el impulso de la industrialización decimonónica, etapa en la que se llevó a cabo la transformación 
definitiva de los paisajes del Alto Guadiato. Desde finales del siglo XVIII, la mentalidad ilustrada concedió a 
pequeñas empresas privadas la explotación del carbón mineral en otros centros destacados como Almadén 
o Villanueva del río y Minas, creándose una maya dispersa de pequeñas explotaciones destinadas a
comercializar el mineral para el consumo doméstico. A mediados del siglo XIX, este sistema cambió ante la
mayor demanda sentándose las bases de una nueva dinámica que, en Alto Guadiato, estuvo muy vinculada
a historia industrial y ferroviaria de la región y a la diversificación experimentada en el siglo XX para la
producción de electricidad o zinc y la instalación de fábricas de armamento. En la actualidad, tras un
periodo de decadencia iniciado a mitad de este siglo, la actividad ha quedado reducida al abastecimiento de
de plantas térmicas de electricidad bajo el apoyo de la iniciativa pública.
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